
“ 17 Por tanto, al Rey de los siglos, inmortal, invisible, al único y sabio Dios, sea 
honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.”          1 Timoteo 1.17  
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La Principal Virtud para alcanzar la Salvación. 

La salvación la tenemos por fe, esto indica que le hemos creído al Dios Todopoderoso, y 
que la hemos recibido sin verla, y que es una promesa que debemos esperar y vivir conforme a la Palabra 
para poder alcanzarla, veamos: “24 Porque en esperanza fuimos salvos; pero la esperanza que se ve, no es 
esperanza; porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo?” Romanos 8.24 Esto es, cuando tenemos algo en 
la mano, entonces ya no tememos que tener fe para alcanzarlo ni esperanza para llegar a tenerlo, “porque 
lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo?.” Nuestro Señor  Jesucristo enseño que habría dificultades que vencer, 
y que recorrer todo un camino detrás de Él, llevando una cruz y negándonos a nosotros mismos: “27 Y el 
que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.” Lucas 14.27 Valga la aclaración que 
el Señor no busca creyentes sino discípulos que es muy diferente. Creyentes podríamos decir que eran las 
multitudes que lo seguían, pero sus discípulos convivían con Él para imitarlo en todo, no eran meros 
conocidos que iban y venían cuando podían. Los discípulos estaban entregados a su Maestro, un discípulo 
es un aprendiz practicante de todo lo que le enseña, de una manera práctica el Maestro. 

El Señor Jesús, después de explicar sobre las tribulaciones que vendrían sobre los 
discípulos dijo: “19 Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas.” Lucas 21.19 La carrera del evangelio 
no es una carrera de velocidad, sino una de resistencia en la que hay que mantener un empuje, a pesar de 
los obstáculos en el camino. Para esto es necesaria la Paciencia para ser perseverantes y no dejarnos 
desanimar por ataques que encontraremos a lo largo de la carrera. Las dificultades cada vez serán mayores, 
pues el que comenzó la buena obra, busca tu perfección, llevarte a la imagen de aquel que ocupo tu lugar 
en la cruz. Para entrar al reino de los cielos hay que desearlo de verdad, tiene que ser una pasión, nuestra 
prioridad. Nos va a costar TODO lo que tenemos: “33 Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a 
todo lo que posee, no puede ser mi discípulo.” Lucas 14.33 Así que son dos cosas que tenemos que 
manejar los que deseamos o aspiramos a alcanzar la promesa: Nos costara TODO y la Paciencia para 
correr como el que corre a ganar el premio mayor, dejando atrás lo que quede atrás, nada se puede 
interponer entre el Reino de Dios y nosotros: “38 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 
ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 39 ni lo alto, ni lo profundo, ni 
ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” 
Romanos 8.38–39   

Armaos de este pensamiento, porque una ola de persecución se acerca y ya está operando 
en muchas partes del mundo entero, hoy en este día que Ud. está leyendo estas letras muchas personas han 
ofrendado sus vidas a los pies de nuestro Salvador Jesús, el que pierda si vida la salvará y el que la salve 
(de la persecución) la perderá. Cosa dura para nosotros es la paciencia, pero de ella depende nuestra 
salvación, pues como enseño nuestro Señor Jesús: “19 Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas.” 
Lucas 21.19  Es hora de despertar sacudirnos el mundo de encima y poner nuestra mirada en el reino de 
los cielos: “19 Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas.” Lucas 21.19  Enviado 01/05/2013 
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